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9 DE SEPTIEMBRE 

SAN PEDRO CLAVER, sacerdote 
 

Memoria 
 

 Pedro Claver nació en Verdú, España, el año 1580. Desde 

el año 1596 estudió humanidades y filosofía en la Universi-

dad de Barcelona, y en 1602 ingresó en la Compañía de 

Jesús. Sintió la vocación misional por obra, en particular de 

san Alonso Rodríguez, portero del Colegio de la Compañía 

en Mallorca. Ordenado sacerdote en 1616 en la misión de 

Colombia, ejercitó allí mismo hasta su muerte el apostolado 

entre los esclavos negros. Quebrantada su salud, murió en 

Cartagena de Colombia el día 8 de septiembre de 1654. Fue 

canonizado por León XIII en 1888, y posteriormente, en 

1896, el mismo Papa le declaró patrono especial de las 

misiones entre negros.  

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA            Lc 4, 18; Is 61, 1 

 El espíritu del Señor está sobre mí, 
porque él me ha ungido. 
Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, 
para vendar los corazones desgarrados, 
para proclamar la amnistía a los cautivos 
y a los prisioneros la libertad. 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Por intercesión de San Pedro Claver, 
que por tu amor se hizo siempre esclavo de los esclavos, 
concédenos, Señor, reconocer en todos los hombres 
la dignidad de hijos tuyos y entregarnos a su salvación. 
Por nuestro Señor. 
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O bien, del Misal Romano: 
 
 Oh Dios, que hiciste a San Pedro Claver 
esclavo de los esclavos y le fortaleciste 
con caridad y paciencia admirables para prestarles ayuda; 
concédenos, por su intercesión, 
buscar los intereses de Jesucristo, 
y amar al prójimo con obras y de verdad. 
Por nuestro Señor. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Parte tu pan con el hambriento. 
 

Lectura del Profeta Isaías                           58, 6-10 
 
 Esto dice el Señor: el ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, 
hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los 
cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que 
ves desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, 
enseguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del 
Señor. Entonces clamarás al Señor y te responderá; gritarás y te dirá: aquí estoy. 
Cuando destierres de ti la opresión; el gesto amenazador y la maledicencia, cuando 
partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en 
las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. 
  
 Palabra de Dios. 
 
  
 
 
SALMO RESPONSORIAL             Sal 146, 1-2,3-4,5-6 
 
R,/ Alabad al Señor, que sana los corazones quebrantados. 
 
V./ Alabad al Señor, que la música es buena; 
  nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 
  El Señor reconstruye Jerusalén, 
  reúne a los deportados de Israel. 
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R,/ Alabad al Señor, que sana los corazones quebrantados. 
 
V./ Él sana los corazones destrozados, 
  venda sus heridas. 
  Cuenta el número de las estrellas, 
  a cada una la llama por su nombre. 
 
R,/ Alabad al Señor, que sana los corazones quebrantados. 
 
 
ALELUYA             Jn 15, 12.13 
 
 Este es mi mandamiento: 
 que os améis unos a otros como yo os he amado. 
 Nadie tiene amor más grande 
 que el que da la vida por sus amigos. 
 
 
EVANGELIO 
 

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. 
 

† Lectura del santo Evangelio según San Lucas           4, 16-22a 
 
 En aquel tiempo fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la 
sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. 
Le entregaron el Libro del Profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde 
está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, 
y a los ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia 
del Señor.» Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirlos: Hoy se cumple esta 
Escritura que acabáis de oír. Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de 
las palabras de gracia que salían de sus labios. 
 
 Palabra del Señor. 
 
 O bien: 1 Jn 3,14-18; Lc 10,25-37 
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ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Supliquemos que toda nuestra vida sea un anuncio clarividente de la 
Buena Noticia. 
 
- Para que, a imitación de San Pedro Claver, nuestro carisma se centre totalmente en Cristo y en los 
hermanos, roguemos al Señor. 
 
- Para que nuestra opción apostólica se encamine preferentemente hacia los más necesitados y 
desamparados, roguemos al Señor. 
 
- Para que, en medio de la actividad evangelizadora, encontremos tiempo para la comunicación con 
Dios, roguemos al Señor: 
 
- Para que demostremos amor y estima al hermano, con total consagración de nuestras personas a su 
servicio, roguemos al Señor: 
 
- Para que el ejemplo de San Pedro Claver nos impulse a los jesuitas a seguir sus huellas, fieles al 
Evangelio, hasta las últimas consecuencias de su radicalidad, roguemos al Señor. 
 
- Para que encontremos la alegría de nuestra vocación en el seguimiento de Cristo hasta la muerte, 
roguemos al Señor. 
 
 Dios y Padre nuestro, tú nos has dado un corazón para amarte: haz que, 
a ejemplo de San Pedro Claver, ejercitemos el amor al prójimo sin 
discriminaciones, hasta agotar nuestras energías. Por Cristo, nuestro Señor. 
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Señor: acepta nuestra oblación, 
santificada por el Espíritu Santo, 
y ofrecida por la salvación de los hombres; 
por ellos San Pedro Claver 
fue constituido ministro de Cristo Jesús, 
que es Palabra tuya y Señor nuestro, y vive y reina. 
. 
 

PREFACIO  de los Santos Misioneros o Religiosos, págs 213, 215. 

 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN          1 Co 9, 22b 
 
Me he hecho todo a todos, 
para ganar, sea como sea, a algunos. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Por el sacrificio de tu Hijo, 
que cargó sobre sí nuestras debilidades, 
enciende, Señor, en nuestros corazones el fuego de tu amor; 
para que haciéndonos débiles con los débiles 
lleguemos a ganarlos para Cristo, que vive y reina. 


